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Queridos hermanos de infortunio: Hace tiempo de­
seaba hacer un exacto episodio de vuestro estado so­
cial y político, del grande pensamiento (¡ue ha d onii- 
naclo á m i mente, haciendo una tijera narración de 
vuestra vida contemporánea.

A l d ir i j i r  m i pobre parecer, no olvidéis que perte­
nezco á la clase trabajadora, que me falta la suficien- 
ma, pero en cambio me sobra el sentimiento hacia vo­
sotros, por que pensando en vosotros pienso en mi, 
que vivo envuelto con la túnica del m artirio y del su­
frimiento.

S i tengo la honra de que leáis mi pequeño folleto, 
m  el vercds expresado,s los desvelos de toda mi vida.

Os saluda vuestro leal amigo,





PR Ó LO G O .

á quien la miseria amenaza, llega ú comprender que utas 
vale que olro se vea privado de un pan, que verse el mismo privado 
de la vida; esle hombre dice: «entre un pan de un vecino y yo, 
vo soy primero:» he aquí el ladrón, el maldiciente, el blaslemo, el per­
juro, luego el asesino, luego el galeote, luego el ajusticiado; lie aquí 
otras tantas llagas habiertasen nuestras costumbres sociales.

P e ro  d o  es esto solo; por que un gran mal no es solo nunca. El 
ejemplo de la disolución en unos y de la suma miseria.en otios, la 
magnífica araña encendida en el palacio, y el candil apagado en la 
choza, esc ejemplo constante de injusticia y de degradación relaja los 
ánimos hasta el punto que deja ver el caso siguiente:

Había en la Calabria un pobre colono que era arrendador de una 
finca feudal,este hombre amaneció muerto un dia, y cerca del cadáver 
se encontró un papel dondeestaba escrito: Pasé mi vida entera tra­
bajando y no tuve camisa que ponerme, hice trabajar a mis hijos y 
no tuvieron tampoco camisa que mudarse; rm señor y sus hijos no 
trabajan y se pascan en coche. Me he matado para ir h otro mundo 
donde den camisa al que trabaja y donde no ande en coche el que es 
vago.

Este viaje de un ser humano., con el íin de buscar camisa para sus



— li­
li ¡jos, come recurso extremo contra el cocac señorial, h^biu ma.i vivo 
al alma del que la tenga, que todo loqueen mi pensamiento os pue­
da esplicar.

No quiero estenderme mas sobre esta segunda materia, en el folle­
to que os dirijo encontrareis expresada la primera parte de vuestra 
estado social, ideas que he adquirido estudiando con meditación desde 
el opulento banquero hasta el siervo humilde de la cabaña.

Pueblo, palabra humana, palabra siempre perpetua, que encadena 
un siglo á otro siglo, como el horizonte une los desiertos del mundo; 
tu que sonríes en mi memoria; tu que con el recuerdo de mi patria, 
de mis padres, de mis hermanos, y de mis amigos, vives y te ajitas 
en el fondo de mi corazon, pueblo lee este folleto que le dedico y 
grábalo en tu alma.

La'«civilización de diez y nueve siglos te llama á sí.
¡Bendiga dios á quien tenga el anhelo de saber para ser justo!



INTRODUCCION.

L a s  revoluciones hechas iiasta'ahora .en Francia, en Inglaterra, en 
Portugal y especialmente en España, nada han hecho de positivo 
por que nada han hecho por la felicidad de los pueblos. Por consi- 
g-uiente, aprovechándose de la lección de la esperiencia, todo conato 
de los verdaderamente republicanos, debe dirigirse á buscar el me­
dio de realizar sus deseos, haciendo una revolución cuyo resultado 
sea el de mejorar la suerte de la clase mas pobre y la mas numerosa 
de las naciones. Si reflexionamos sobre la situación presente de Eu­
ropa, resultado funesto de los errores y hierros cometidos, se hallará 
fácilmente el medio de no engallarse en lo futuro y de evitar los es­
colios con que lodos ios llamados liberales, así españoles como ex­
tranjeros, han sido el blanco de sus enemigos, que bajo el hipócrita 
velo de sus maquinaciones, nos han acarreado á la angustiosa situa­
ción que tenemos á la vista; lodos estamos presenciando el marti­
rio de los pueblos; el mas obtuso liberal canta á veces sus desgra­
cias y reniega de la fatal hora que dió su sangre para defender 
hombres que han hecho de este pueblo una vil mercancía, y de la 
honra y buen nombre de la patria una cosa que no quiero nombrar 
por vergüenza. Asi pues, debe buscarse y adoptar de una vez para 
siempre el objeto que debe tener toda revolución popular, separan-



dosc de lodo lo que ofrezca menos estabilidad.' y menos bien, y pre­
ferir lo que solo sea mas realizable y mas eficaz, y que por su natu­
raleza impida nuevas revoluciones, por que las revoluciones falsas son 
el mayor mal, pues una vez comenzadas deben completarse y ¡hav 
del psieblo en que una revolución aborta! Entonces Ja justicia y 
la humanidad doblemente sufren.

La revolución lleva consigo misma males sobrados, y si ¡os bienes 
que debe producir se limitan á meras promesas, los males se aumen­
tan, y no hay ciudadano por.amigo que sea del pueblo que no pre­
fiera á lina revolución semejante, la duración y permanencia de los 
antiguos abusos por intolerables que ellos sean; y en efecto, s ise  
considera que la peí turbación del orden establecido, aun cuando de­
ba producir un cambio hacia el bien, es entretanto un mal afectivo 
porque detiene y paraliza la marcha precedente, rompiendo las re­
laciones existentes é impidiendo el establecimiento de otras nuevas, 
no puede menos que producir la desconfianza, la destrucción del cré­
dito, la paralización de la insdustriay el comercio, y el aumento del 
egoísmo de los ricos, quitando á los pobres los recursos que antes 
tenían para procurarse los medios de subsistencia.

En vistade esto ¿Qué revolución de lasque tenemos conocidas y délas 
que hemos visto han compensado par sus resultados felices tantas y tan 
funestas calamidades? ¿Cual es la que ha pagado al pueblo el precio 
de sus sacrificios, al pueblo que no tenia mas sacrificios que hacer 
que derramar su sangre y que la lia derramado para aumentar su m i­
seria? Ciertamente que no son las revoluciones pasadas las que han 
correspondido ásu objeto. No es estraño pues que los pueblos burla­
dos en sus esperanzas, maldigan las revoluciones pasadas y que reu- 
sen hacer nuevos sacrificios para emprender otras nuevas, en vista 
de los muchos males que ha esperimentado. Su impasibilidad es jus­
ta, pues justa es la desconfianza que tienen de los hombres qüe se pei­
nen al frente de las revoluciones para dirijirlas, ellos han visto que 
solo esos hombres han prosperado, y nadie mas.

En vista de esto toda revolución que no tenga por ¡principal objeto 
mejorar la situación de la clase menesterosa del pueblo, es decir, 
de los obreros y jornaleros, es injusta é inhumana.

Hasta ahora todas las revoluciones que se han hecho no han teni­
do otro resultado que el cambio de dinastías, ó el de sustituir á la vo­



luntad de uno solo, la voluntad de una mayoría ficticia yen todo esto, 
¿que es lo que lian ganado los pueblos, es decir, la mayoría veidade* 
1a de las naciones? Nada mas que su propia humillación, por que al 
paso que al pueblo se le llama soberano se tacha de bestia, de incapaz 
y se le maltrata é injuria depredándole de los derechos políticos 
despues de haberle hech > servir de instrumento para la Revolución 
que él solo está autorizado á hacer.

Sin embargo, los pueblos comienzan á conocer sus derechos y co­
mo han visto que esos derechos no han sido reconocidos, y que los 
hombres que mas se jactaban de hacerlos reconocer han sido precisa­
mente los que liados y unidos á sus antiguos opresores los conva- 
ten mas, y conocen por otra parte su fuerza irresistible y que no de­
pende mas que de ellos el recobrarlos, no está Jejos ei dia eo míe 
destruyan todo lo existente para establecer un sistema de gobierno 
tal cual debe ser, por que á la verdad ¿que imporla á los pueblos el
nombre ni el titulo del que reina, ni saber el lugar del nacimiento 
de los que pretenden representarlos, ni el rango y calidad de los que 
les gobiernan y explotan? Esto no les proporciona ni el estar mejor 
alojados, m mejor vestidos, ni mejor mantenidos, ni comer meior 
pan, ni son menos infelices p r que su rey constitucional ó absoluto 
tenga una corte compuesta de grandes dignidades, de oficiales ge­
nerales, de cortesanos aduladores, de ministros responsables ó °no 
responsables, y que todos vivan en lujo, en fiestas, eo regocijos mien­
tras el pueblo muere de hambre abrumado de contribuciones

?t? 68 pr,eci,saraente la cues,i0” popular ó por mejor decir la cuestión 
social, y entretanto que las clases superiores cómo ellos se titulan con 
vano orgullo, y los que entre ellos se llaman hombres ilustrados ñor 
excelencia pero sin justicia y sin humanidad, se pierdan eo las alta 
especulaciones políticas constitucionales de hacienda, de ^uerra dé 
administración, se avanza un nuevo orden de cosas Pn i 
de los pueblos de Europa pedirán cuenta á los p o d e r lT v  ' 
de la grande iniquidad que en su existencia social les ha asegurado 
el monopolio dotas luces, M  poder ,  de les socos de la v id a T n  í  
luyéndolos tas organosy 1»  intérpretes natos de la le , 
ra que esta ley garantice sus privilegios y eternice para el pueblo lá
ignorancia, la esclavilud y la miseria. pueblo la

™  re í0 l” ci°n®  * «  «i Políticas ó nacionales, ó populares y socia-
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les: llamo revoluciones nacionales iss que tienen por objeto la inde­
pendencia, la conquista ó la reparación del honor nacional: llamo re­
voluciones populares las que tienen por objeto la libertad, es decir 
realizar un estado de cosas en que el pueblo haga por sí sus negocios 
y por consiguiente en su beneficio y utilidad, de una manera econó­
mica y ventajosa á su bienestar.

El pueblo que no quiere mas que un gobierno indígena y un jete 
de su elección quiere muy poco, y cuando es constante en su deseo 
lo logra sin pena, pero es muy raro que se detenga consiguiendo es­
to, por que cuando el apercibe que no á adelantado nada y que no 
es mas feliz ni mas libre despues que lo era antes, comienza á pen­
sar en sacudir e) peso que si le abruma el sabe que es por que le 
quiere sopertar. Así pues todas las revoluciones políticas, no son mas 
que el indicio de las revoluciones sociales ó populares que deben se­
guirlas hasta que en una de ellas tenga el resultado que desea el pue­
blo de una reforma útil á sus intereses y bienestar.

Lo que acabo de decir es conforme con lo que á sucedido en Fran­
cia, en Bélgica, en Portugal y especialmente en España en donde el 
principal objeto ha sido el cambio da la forma de gobierno y de los 
reyes que los gobernaban, por que operado el cambio y ha­
biendo obtenido las concesiones pedidas por un corto número 
de individuos, el pueblo se ha apercibido muy pronto que la li­
bertad que k conseguido no ha sido mas que en provecho de las cla­
ses ricas, y que la emancipación que ha obtenido no le ha proporcio­
nado ningún goce, y viéndose oprimido, procura y se esfuerza en 
asir la libertad, que hasta ahora ao ha logrado sino tocar sin realizar 
lo que aguardaba de ella; es decir mejorar su estado.
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Revolución SociáL

H acer tina revolución social no es lo que se ha creído hasta ahora, 
ó lo que se ha querido hacer creer.

No es sustituir un individuo á otro individuo ó una familia á 
olra familia ni cambiar de personas, ó convertir una domina­
ción en u«a institución de forma; ni dar nuevos nombres á 
cosas antiguas, ni antiguas plazas á hombres nuevos, ni repudiar las 
iniquidades de otro tiempo para que se cometan otras á descubierto, 
noes llamar reforma lo que no es masque la invención hipócrita y di" 
simulada de todos los abusos que es'menester destruir por medio de 
la libertad, y cantar despues victoria por la regeneración nacional, 
procurando que el órden se halle restablecido y cerrado el abismo de 
las revoluciones.

Hacer una revolución social, es reformar la sociedad en el interés 
del puebloj de manera que el pueblo pueda en lo subcesivo mante­
ner dicha reforma él mismo en utilidad y provecho de sí mismo.

Esta es la ley fudamental como la condicion de una revolución du­
radera .

No debe olvidarse jamás que una revolución social debe hacerse 
por el pueblo, és decir por la masa de la nación y por consecuencia



en donde el pueblo ne saca fruto del cambio, la revolución es nula y 
como tal maj avenida.

Donde quiera que se ba hecho una revolución y que los autores 
y directores de ellas lian despreciado y desconocido ¡as pretensiones 
V deseos del pueblo, que no le ha resultado ninguna ventaja, y que 
no paga menos contribuciones que antes pagaba: en una palabra; 
quenoha mejorado nada,la revolución perecevlosmalesquelaacompa* 
ñau y la siguen, necesariamente llaman otra.

El objeto inmediato de las revoluciones es sin d̂ uda la libertad: 
¿pero la libertad es el objeto final? En algunas almas privilegiadas lo 
és; en la gran mavoria de los hombres, nó.

La gran mayoría no busca la libertad misma en la libertad; busca 
su bienestar material en la libertad, y mira la libertad como el gran 
instrumento para aumentar sus medios de existencia.

Asegurados estos, la gran mayoría de los hombres es feliz y esos
medios le son garantidos por la libertad, por que la libertad verda- 
dera’conserva a las clases medias el bienestar de que disfrutan y á 
que tienen derecho, y procura á las clases inferiores la adquisición 
de un bien igual.

Que el bienestar desciende hasta la últimi clase déla sociedad, la 
civilización, es decir, el perfeccionamiento intelectual y moral pene 
trará en todas las clases del cuerpo social hasta sus últimas extre­
midades; y las luces y la virtud serán los salvaguardias del bienestar 
que le preparo.

Del mismo modo la libertad debe ser el resultado inmediato que 
la revolución á producido.

Cuando el pueblo aguarda por mucho tiempo las ventajas que ?e 
prometía de la libertad, se can.,a, desespera vacaba por repudiar una 
revolución que no ha sabido ó no ha querido realizar las promesas 
que aventuró.

Se pretende hacer creer que una nación es verdaderamente libre 
por que se puede publicar y enseñar lo que se quiere; porque los 
hombres pueden asociarse y reunirse sin necesidad de permiso pre­
vio, ¡por que los intereses de la nación son dirigidos por un número 
mayor rf«e antes, y por que una parle de individuos de la nación eli­
ge sus representantes en cortes y los diputados de provincia; pero el 
pueblo que no escribe ni es doctrinario, que no tiene derechos poli-



ticos que defender por que la sociedad no se los concede; el pueblo 
que no tiene niel tiempo, ni las luces, y que no se imagina que las 
cosas públicas le conciernen también aunque por una pequeña parte; 
el pueblo que en fin debe trabajar si quiere vivir y que no encuentra 
siempre trabajo; ¿qué tendrá de común con una decantada libertad» 
que sin embargo no se puede sin él ni conseguir ni mantener si no se 
ie hace servir inmediatamente para hacerlo mas ilustrado, mas mo­
rigerado mas feliz? Y aun ¿como por leyes de la naturaleza y los 
principios de una filosofía severa, podrán nuestros legistas, nuestros 
publicistas y nuestros economistas, probar con toda su ciencia que 
la tierra no sea patrimonio hereditario de la especie Ilumina? ¿Que 
la riqueza v la miseria deben ser hereditarias? ¿Qué el reposo puede 
a d q u i r i r s e  por el reposo? ¿Qué la riqueza haya de ser el lote seguro 
de la ociosidad? ¿Como probarán que hay justicia, cuando unos nadan 
en placeres mientras otros perecen de miseria? ¿Qué son iguales? 
¡Iguales en derechos cuando unos se hallan condenados apagar perso­
nalmente la contribución de sangre mientras otros la redimen con 
una corta cantidad de metal amarillo!

No se lema que yo quiero trastornar la sociedad: yo no pretendo 
establecer ia república de Platón ni la legislación de Moisés, ni apoyaré 
jamás la comunidad de bieoos, pero si diré que en la situación actual 
de las naciones, será á lo menos preciso reconocer que la propiedad no 
tiene una esfera ilimitada, que sus limites son las nesecidades de la in­
digencia; que la indigencia tiene derechos á los medios necesarios de 
existencia; la incapáz sin trabajo, la válida en el cambio de servi­
cios que puede prestar.

Eslas relaciones entre la indigencia y la riqueza en todos tiempos 
sou sagradas; la nación que las violare será reo de lesa justicia y de 
lesa humanidad.

Por ejemplo: herir al pueblo en sus intereses materiales ¿no es 
atentar al deber nías santo de la moral humana? ¿Que hay mas injus­
to, además de ser peligroso, que sumir y retener al infeliz en la mise­
ria, dirigiendo conlra él un poder que de él se recibió? ¿Qué mas in ­
justo que el trabajar sin cesar en hacer sentir al pueblo el peso do las 
cargas de una sociedad que le reusa hasta el mas pequeño de sus be­
neficios? ¿Qué de mas inmoral que perpetuar los vicios del pueblo por 
medio de su ignorancia, sostenida p"r sus nececidades siempre ere-
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cíenles y jamás satisfechas? porque la libertad no lieoe garantías 
donde la miseria aflige la masa de la sociedad, ni la tiene ei bien ma­
terial de este masa donde no esté protegida por la libertad mas 
sólida!y mas eñcáz.

Pero aquí es menester hacer justicia, los intereses morales son de 
naturaleza superior á los intereses materiales;

Así que deben recomendarse ante todo á los hombres encargados 
de la noble misión de dirigir la revolución, hacerse valer sobre los 
intereses mas grandes y mas puros de la humanidad, corno son los de 
la dignidad humana y de la libertad religiosa, política y civil.

Los intereses materiales deben ser corregidos por la razón y la 
justicia, cuando no lo sen se oponen á los intereses morales, enton­
ces el espíritu mercantil é industrial soo serviles.

Así hemos, visto que los hombres que pretenden representar al pue­
blo en Francia, en Inglaterra y en España, no han tenido vergüen­
za de decir al poder, violenta si lo crees conveniente los conoci­
mientos y las ciencias con tal que hagas marchar nuestras fábricas; 
monopoliza la imprenta y la enseñanza, pero proporciona salida á 
nuestras manufacturas es decir, embrutece, envilece la naeion, pero 
déjanos aumentar nuestras riquezas, y disfrutar tranquilamente de 
ellas.

La prosperidad de las artes, de la industria y del comercio, son los 
elementos mas esencialesen el actual orden decosas por quelasclases 
inferiores participan de ellas, y por el trabajo los medios de existen­
cia; pero jamás debe ofrecérsele en holocausto la libertad, la indepen­
dencia, el honor de la naeion.

Es cierto que el comercio y la industria sufren momentáneamente 
en la lucha que el establecimiento de la libertad produce; pero esta­
blecida una verdadera libertad le dará fácilmente todo su esplendor, 
el cual no dependiendo mas que del capricho de un hombre, ni de las 
ideas erróneas de un gobierno, ni de la presuntuosa incapacidad de un 
miaistro, será estable como la libertad misma, si el crédito larda en 
restablecerse y si el estado de nececidades que se hace sentir se pro­
longa, guardaos de ses injustos hasta el punto de acusar á la revolu­
ción y la libertad del estancamiento fugaz de la industria y del co­
mercio.

Decid mas bien: á los anemigos de la revohieion que temen, y cte
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la libertad que odian, son los que entraban la prosperidad pública., 
son los que retardan con sus inicuos manejos los felices efectos de la 
regeneración.

Lejos de sacrificarles á la libertad los intereses materiales de la 
masa popular, es necesario asegurarlos al establecimiento de la liber­
tad, á fin de cimentarla bien, por el reconocimiento del pueblo hacia 
su regeneradora y protectora.

Sin la cooperacion de las masas, m puede haber revolución, ni 
p u e d e  conquistarse la verdadera libertad de los pueblos: por consí­
gnenle, éste tiene derecho á los primeros benePciosdesu conquista, 
no solo porque la conquista de !a libertad es obra suya, si no por que 
el comercio y la industria suspendidos deja de proporcionarle los re­
cursos parasa subsistencia.

Además de que mejorar la suerte de la clase inferior es un acto espe­
cial de justicia, y si queremos ser libres es preciso ser justos.

En el estado violento y de civilización en que los pueblos se hallan 
no hay duda amenaza una revolución general, y esta vez no es otro 
el motivo que la pobreza popular, y que su objeto principal, no es 
otro que ei socorrer sus complicadas necesidades, la mayoría déla na­
ción es el pueblo, la masa de las clases inferiores, que seria mejor 
llamarla la clase sufriente en oposicion á la clase que goza y posee. 
¿Ysiescitado el puebloporelexceso demales queesperimentasesubleba 
y se emplean contra él medios de rigor, qué sucede? Que la subleba- 
cion acaba por revolución.

Los cañonazos son malos argumentos contra el hambre, por que 
los cañonazos no la matan. Los cañones pueden imponer una, dos ó 
tres veces; p r̂o cuando el pueblo enfurecido liega á desplegar todo 
su poder, los cañones callan y el pueblo canta «ictoria.

Les gobernantes que pretenden aplacar el hambre con la improvi­
sación de algunostrabajos extraordinarios, por un cor'o número de 
semanas en que emplean una peqneña parte de la masa sufriente y 
la mas atrevida, se equivocan mucho.

El solo medio que hay en mi concepto es el del cambio funuamen- 
tal de las leyes existentes y la reforma de las instituciones sociales 
que rigen y esto do puede lograrse si no por medio de una revolución 
diferente do todas las conocidas basta al dia, pues en todas las pasa­



das, los hombrea que se lian puesto al frente, ya hayan sido verdade­
ramente amigos del pueblo, ya intrigantes y ambiciosos, lian hecho 
al pueblo, para interesarle y efectuar por él la revolución irrealiza­
ble de otro modo, promesas muy lizonjeras y muy populares; prome­
sas que despues no han querido ó no han podido cumplir.

Tanto desengaño ha producido en la masa popular un indiferentis­
mo tan criminal que durará hasta que la miseria le saque de él ape- 
sarsuyo, llegado este caso los hombres que se pongan al frente y quie­
ran fundar una cosa durable, no deben malgastar el tiempo en pro­
mesas, deben empezar por hacer sentir al pueblo los beneficios de la 
revolución, por que sin la confianza popular no podrán mantener 
largo tiempo la libertad y las instituciones que aseguren á la huma­
nidad su dignidad desconocida hasta ahora, y á la sociedad una pros­
peridad estable y verdadera despues de tantas visicitudes y catástrofes.

Si 110 se siguen estos principios, resultará que acabará por hacer 
retroceder la libertad establecida, y aumentará la miseria del pueblo 
que se habia prometido disminuir á lo menos cuando 110 terminar.

Resulta además, que al ver el pueblo que la revolución lejos de 
haber producido bienes le ha empobrecido, mas la aborrece, tanto 
cuanto antes la amó, y se presta á las sugestiones del primer ambicio­
so que se le presenta como el reparador, en sentido contrario, de los 
males generales que sufren.

El pueblo seducido por las promesas que el nuevo ambicioso le 
hace, le abandona sin recelo todos los derechos, garantidos por las 
nuovas leyes; derechos que el pueblo habin ayudado á recobrar á la 
claso superior, pero no para que los convirtiese en perjuicio suyo; 
en fin, que estos derechos no fneran nulos para él.

Por todas estas razones, es necesario convenir que la primera re­
volución que se haga, debe tener por primer objeto, el bien de la 
clase trabajadora, haciéndole disfrutar inmediatamente de los benefi­
cios que son innatos á un buen sistema de gobierno; de locontrario, la 
revolución no podrá ser duradera, porque su único y legal sosten es 
la mayoría de la nación y esta la compone el pueblo.

Hasta que una revolución haya completamente producido el bien 
material y los progresos intelecctuales y morales que son consiguien­
tes, no será el pueblo capaz de velar y defender por simismo sus in ­
tereses: luego que esto llegue á realizarse, se acabarán las revolu-
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dones, porque habrá desaparee-ido todo motivo y protesto para ¡la­
certas, y si fuera posible hacer después otra, sería criminal.

Los hombres mal intencionados y perversos, son instrumenloá f.i- 
tales en una revolución, cuando esta es verdadera, los repudia; por 
-esto yo no me ocupo de ellos, hablo solo con los hombres qfie tienen 
simpatías populares, que quieren sioeeramenle el bienestar del pue­
blo, que no se burlan de su miseria y que buscan de buena fé el 
medio de hacerle y consolidarle; yo les digo á estos, que si son par­
tidarios jurados de la causa pública y do quieren n i honores, ni r i­
quezas, ni poder, ni se dejan seducir por la aristocracia y están deci­
didos á arrostrar todos los peligros, á hacer todos los sacrificios y no 
abandonar tan virtuosa lucha hasta conseguir el grande objeto de 
aliviar verdaderamente á los hombres necesitados y oprimidos sin 
aspirar á mas recompensa que á la convicción de haber hecho el 
bien, que si se hallan con tal disposición, se pongan á la obra y em­
prendan la reforma radical.

Sin quitará nadie lo que posee, sin violar los derechos á nadie, siu 
ofender la justicia ni la humanidad, solo quiero que la suerte de la masa 
popular mejore; que las leyes establezcan una igualdad nueva, distinta 
délas viejas que no han producido sino desepciones é injusticias.

Esta igualdad lal como yo la pretendo y deseo, no es salóla igual­
dad de todos los ciudadanos ante la ley, esta ley puede ser inicua, es 
una igualdad mayor, igualdad que puede existir sin que la razo» ni 
la civilización sufran aumentándole las ventajas de la masa naeional, 
sin que la clase superior decresca, antes bien, prosperando en rique­
zas y en seguridad.

La igualdad que yo quiero es la que resulte de una legislación que 
despues de asegurados los medios precisos de existencia á la indife­
r e n c i a  y a  incapaz ya válida, sin favorecer mas á una clase que á
otra. B‘

Una igualdad no la habrá nunca, siempre habrá desigualdad, pero 
la desigualdad que según ini sistema hubiera, seria obra de la natu­
raleza y de la razón, no de las aberraciones de los hombres.

Lo que debe establecerse, aumentarse mas que nada es el el espí­
ritu de fraternidad proclamado por el legislador de Nazareth, este es­
píritu neutralizará ó atenuará á lo menos la desigualdad natural que 
existirá siempre entre los hombres.

o
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Por qiielaliberlad solo podrá obtener.una igualdad aproximada, eso 
es lo que yo quiero, no, una forzada, ya se deba á violencias físieas 
ya a violencias legales, la libertad trae consigo la igualdad y cuanto 
mas igualdad natural baya, es decir no forzada, lanío mas el pueblo 
será dichoso libreé ilustrado y virtuoso.

Cada ciudadano debe contribuir á las cargas del estado á propor- 
cion de los beneficios que reporta.

En todas las naciones hay hombres altamente ricos y por consi­
guiente, esos daban altamente contribuir; esto es justo. Quizá se me 
dirá, que distribuyendo asi las cargas pronto los grandes ricos deja­
rían de serlo; sea así, aunque no seria, ¿pero habría nesecidad de 
que lo fuesen? ¿Y debería consentirse que por que ellos fueran muy 
ricos muriesen otros de hambre, de miseria y de desnudez? Lo pri­
mero que debe hacerse hecha la revolución es abolir todo impuesto 
directo á indirecto sobre los artículos de primera nececidad.

La diferencia que resulte para cubrir los gastos del estado es me­
nester distribuirlos sobre los mas acaudalados voluntariamente si 
son patriotas, por fuerza si no lo son.

Mas vale que sufran algo los que mas pueden, que los de menos 
valer sean abrumados.

No ha de ser el placer puro para unos, e! dolor eslremado para 
otros.

La clase media interesada en ía estabilidad del orden de cosas que 
le proporcione ventajas de hecho y de derecho, sostendrá una revo­
lución que derribando los diques ilegales que la injusticia oponé á la 
igualdad aproximada y una tutela rutinaria á la riqueza creciente, 
atenuará, dislocará con su impulso progresivo las enormes distancias 
que en un tfrden vicioso de cosas separa las distintas clases de la so* 
ciedad.

La clase elevada si comprende bien la crisis social que le amena­
za llegará á dar gracias á Dios y á la revolución de haber hecho 
triunfar una reforma que no le cause mas mal que la privación mo­
mentánea de una parte de su supérfluo despilfarro adquiridos por 
sus medros posteriores, y de que le baya librado de la cólera y ven­
ganza del pueblo altamente irritado por la larga injusticia que 
ha sufrido.

Pero lo repito; es de absoluta necesidad que la abolicion de las
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Cafgas que' pesan sobre la masa popular sea hecha inmediatamente, 
al mismo tiempo que la revolución se hiciese por el poder revolucio­
nario, tanto que no quede resquicio alguno por donde los antiguos 
abusos puedan penelrar, pues debe ser en el fondo un principio sa­
grado é inviolable, y solo capaz de variación en la forma, segUo las 
exisgencias de las circunstancias y la salud suprema del,estado.

Es menester sobre lodo que el poder revolucionario, obro revo­
lucionariamente, sin consideración ni otro objeto que eí bien del 
pueblo* es decir la verdadera libertad.

Las comisiones del gobierno que el poder popular llama á su so­
corro, las asambleas consultivas ó deliberantes, son con demasiada 
frecuencia, sino contra revolucionarias al menos extrarrjvóhiciona- 
rias, porque no hacen masque disertar en lugar de obrar y amorti­
guar el entusiasmo del pueblo, transigir sobre sus derechos y por con 
siguiente operar la perdición^ por medio de ellas se han agitado las 
revoluciones despues de muchos años sin esperanza de salir del caes 
vicioso en que se cae á cada instante, pasando de la miseria pública 
que causan las revoluciones, por que aumentan el desconcierto de 
las clases productoras.

El poder legitimo de un pueblo en la revolución debe proponerse 
sobro lodo regensrale, darle la libertad, prescribirle reglas que le ase­
guren el buen uso de ellas, para que por símismo ó por los nuevos 
mandatarios de sü elección ratifique, legalice, regularice y consoli­
de todos los actos hechos por el poder revolncionario.

Pero esto no debe ser sino despues de removidos ios obstáculos 
que á la regeneración se oponen, despues de establecidos en favor de 
la indigencia los medios legítimos de existencia, la ilustración y 
moralidad general necesarias para que el pueblo sea ventajosamente 
emancipado; por que solo así podrá este pueblo dar su verdadero 
Voto y nombrar diputados intencionados y bien instruidos que termi­
nen la í>i‘an obra de ?ti regeneración.
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Gobierno de la República,

jL jste , precisamente, es el gobierno que no quieren los falsos libe-1 
rotes, ios intrigantes y los vagos, porque lo que quieren sobre todo 
y ante todo, es estar superabundantemente pagados, en atención 
a que su objeto no lia sido ni es otro que apoderarse de los empleos 
para enriquecerse á costa de la nación y en nombre de la l i­
bertad.

Por esto mismo, es preciso esforzarse en establecer inmediata-' 
mente el gobierno de la Hepública, cueste lo que cueste, porque el 
objeto de la institución republicana, és y debe ser, el de pro tejer los 
hombres de bien contra los manejos de los mal intencionados y las 
violencias de los intrigantes, para que en todos éa;os, exista la fuerza 
eo la justicia.

Por lo que respecto á las necesidades Je la revolución, enlfre las 
cuales, es menester poner en primera línea, la s»jiaraci.on escrupu­
losa de los moles inevitables fjtie haya podido causar; ellas exigirán, 
puede ser, que las cargas del Estado sean mantenidas al principio en 
la misma altura en que las ha pilesto el abuso, la disipación, las ver­
gonzosas prodigalidades del poder.

Pero si estas necesidades exigen momentáneamente que las cargas



del Lstado sean aumentadas, debe entenderse que ios ricos solos de­
lician sobrellevar todo el peso adicional, á título de préstamo re­
embolsare, lo que es jusío, porque apesar de todo lo que la revolu­
ción puede hacer en favor de la clase pobre y sufriente, sus princi­
pales favores serán siempre para aquellos cuya posicion social sea su­
perior en luces y en riquezas, para aquellos que siempre quedarán 
si sus conatos parricidas 110 lo impiden, al fre-nte de la sociedad re­
generada.

Pero terminada así la revolución, y terminada en este caso, sin 
teinoi de que se repita por que habrán cesado las causas que las pro­
vocaron, terminada asi la revolución las necesidades de la sociedad, 
disminuirán de día en dia por simismas y las cargas de la nación 
disminuirán en la misma proporcion.

Desde luego el enorme gasto del ejército, permanente gangrena 
de nuestras sociedades modernas, podrá ser suprimido casi todo poi­
que nadie intentará hacer la guerra, no á un rey que quiere hacer 
conquistas, ni á hombres que quieran adquirir 'bordados, cruces y 
pensiones, si 110 á un pueblo que defiende sus derechos, su libertad, 
su independencia, su dignidad, su propia existencia asegurada.

En seguida se corlará de una vez para siempre el escándalo de 
los grandes sueldos, y conviene mucho que este sea uno de los pri­
meros actos irrevocables del poder revolucionario.

El estado no debe ser &1 pasto de vampiros que le dejen sin juco v 
sin vida.

El estado no es mas que la reunión de ciudadanos que se gobier­
nan y que se hacen gobernar por el bien del mayor número de 
ellos.

Así pues, es menester abolir los salarios exorbitantes que dan lu­
gar al pillage llamado legal; establecer sueldos suficientes, y esto he­
cho, castigar severamente á los ladrones, cuyo efecto simulado por
el pueblo no tiene otro objeto que el hacerse ricos ó costa del tesoro 
publico.

Servir al pueblo no debe ser el medio de enriquecerse, de cardar 
ala nación de contribuciones para mantener u,n número escandaloso 
de empleados, con grandes sueldos.

Servir al pueblo es únicamente cumplir su deber de ciudadano en 
la posicion social que ocupe en las funciones qu<! le son confiadas.
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Los gastos mas mitlittios si no son absolutamente necesarios paía 
lograr el objeto de hacer al pueblo feliz, son criminales.

l'o r  consiguiente el pueblo no debe á los empleados mas que 
la aceptación del nombramiento para gobernar en su nombre en su 
proveeho y utilidad y estos tienen derecho; primero: á una indemni­
zación legítima por el tiempo que estén empleados en el servicio pú­
blico, y que hubieran podido emplear en adquirirlos medios do.sub­
s i s t e n c i a  y por el tiempo que pase desde que dejen de ser emplea­
dos, hasta que puedan esptotar alguna industria pi*ivada;y segundo 
el adelanto exacto de los gastos necesarios a l cargo que se I l' s  confió.

Todo esto es un gasto muy tenue, porque encargándose á las dipu­
taciones provinciales la distribución y recaudación de las contribu­
c io n e s  dilectas sobre los prédios rústicos y urbanos, y abolidas que 
sean inmediatamente las contribuciones de cuota fija existentes aho­
ra, desentrabar por completo los estancos de la sal y del tabaco, son 
innecesarias las direcciones generales, las administraciones de adua­
nas interiores y las oficinas de las guias.

listo s  establecimientos además de ser perjudiciales al progreso de 
la agricultura, de la industria, de las artes y del comercio, ofrecen 
m u ch a  facililidad á los iraudes é injusticias.»

El número de empleados restantes será muy corto.
Los sueldos ruinosos para el pueblo, son aquellos que do son pro¿ 

porcionados á la importancia relativa de los destinos.
Es iníltil detenerme mas sobre los detalles de ejecución, sobre las 

medidas que sean necesario tomar para mejorar de un modo radical 
l a  s i t u a c i ó n  de la clase inferior; basta que esta mejora sea rápida y 
segura, y que sometiéndola en lo futuro á las reglas de la esp.erien- 
cia, no sea permitido a nadie alterarla en ninguno de sas efectos 
principales, bajo la pena de hacerse reo de lesa humanidad.

Es menester, sobre todo, que el poder revolucionario, obre revolé 
cionariamente, s in  consideración alguna ni otra ley que la salud del 
estado, no otro objeto que el bien del pueblo, es decir la verdadera 
libertad.

Finalmente, concluyo con decir que la revolución y la libertad 
cuando no son conducidas directa y finalmente hasta sus últimas ex­
tremidades,son los mayores males que puede haber, por que no hacen 
mas que cubrir con un manto dorado los sentimientos mas injtistos
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,y mas bajos del género humano, es decir, el amor del poder para 
ejercerle ignominiosamente sobre sus conciudadanos, el amor del 
dinero, la hipocresía siempre pronta á engañar, para dominar y com­
primir el vuelo de toda pasión grande, noble y generosa y la necesi­
dad de engañar constantemente á ios hombres corromperlos, desmo­
ralizarlos y marcar su frente eon el sello de la esclavitud y de la in­
famia; mas si la revolución tal como yo la hs demostrado, completa 
eficazmente el objeto que debe tener toda revolución social, ella rea­
lizará la verdadera libertad, y establece! á en toda Europa el orden so­
cial que los hombres amantes del pueblo desean, cerrando para 
siempre el abismo de las revolyoiones. Mientras llega este momento 
deseado armaos de paciencia pobres trabajadores, nobles hijos del 
pueblo quo pasais la vida en el taller ó en el campo ganando con el 
sudor de vuestras frentes un mezquino salario, insuficiente para ma­
tar el hambre de vuestras numerosas familias; sufrid durante 
algún tiempo mas el abandono en que os tienen envueltos la 
parte egoísta de la sociedad, pues el día de vuestra regeneración se. 
acerca para vosotros mártires del trabajo, la aureola de la república 
empieza ya á irradiar, y el sol de la justicia lucirá pronto sobre los 
puros horizontes de nuestra patria.
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